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Como Pueblo de Dios, queremos aportar y construir 
sinodalmente nuestra Iglesia, escuchando especialmente las 
necesidades de quienes sufren todo tipo de pobreza. 
Queremos prestar nuestra inteligencia y nuestras manos a 
Jesús, para hacer su tarea y juntos hacer el camino. La 
sinodalidad inspirada por el Espíritu, es dialogante, solidaria, 
abierta, compartida, liberadora. El camino de la Iglesia está 
trazado, según la Constitución pastoral del Vaticano II, entre “los 
gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias sobre todo 
de los pobres y de cuantos sufren”. Es su hoja de ruta para 
cumplir su misión en salida al mundo en que vive y al que está 
enviada, “ungida” por el Espíritu, como Jesús de Nazaret, a fin 
de dar la “buena noticia a los pobres, la libertad a los cautivos y 
oprimidos…” (Lc 4,18). Sólo siguiendo esa dirección será fiel a 
quien vino para realizar la más profunda liberación de 
la humanidad y la plenitud de toda la creación. Esta es la misión 
que constituye su identidad, desde la comunidad más humilde 
hasta su extensa presencia en este mundo. Desde aquí 
nace y se concreta el sentido de la sinodalidad, es decir, de 
su “caminar juntos”, de su andadura común, movida por el 
Espíritu al servicio solidario de la humanidad.

VEAMOS LA REALIDAD CON LOS OJOS DE JESÚS.  

 Mons. Bolívar Piedra

Entre los temas desafiantes percibidos por los pastores en 
América Latina y que son propuestos para la reflexión en la 
próxima Asamblea Eclesial, aparecen: los efectos de la 
pandemia, la injusticia social, la cultura del descarte, los 
atentados contra la naturaleza, también la violencia 
intrafamiliar y social, la falta de acceso a la educación, la 
migración, entre otros.  
Las mujeres y menores, víctimas de abusos, quedaron más 
indefensos durante el confinamiento por la pandemia. Ésta 
agrandó el abismo entre quienes pueden y no pueden 
estudiar. Muchos perdieron el año escolar y otros congelaron 
sus estudios al no tener acceso a internet y otros recursos 
para seguir a distancia.  
Numerosos hermanos viven en condiciones de miseria y no 
ven un futuro prometedor en su comunidad de origen; por eso 
deciden migrar, arriesgando su salud, su integridad o su vida. 
Se hacen presa fácil de los llamados coyoteros, que 
“comercian gente” o sacan provecho material de la necesidad 
ajena. En el Azuay se vive esta dolorosa realidad todos los 
días, familias enteras se van, los niños quedan sin sus padres 
y muchos abuelitos terminan abandonados.  
No podemos cerrar los ojos ante las dificultades que se 
presentan, necesitamos ver la realidad de forma integral y 
clara para darle sentido, discernir y actuar en ella con libertad, 
caridad y responsabilidad. Debemos ver la realidad con los 
ojos de Jesús, siempre con misericordia, y trabajar por la 
justicia y el bienestar de todos.  
Que, ante los desafíos presentes y futuros, podamos reavivar 
nuestro compromiso como discípulos misioneros, para que 
tengamos vida en Jesucristo encontrando en Él la alegría, la 
paz y la esperanza que no defrauda. Seamos valientes para 
fomentar la solidaridad, la educación integral, la defensa de la 
vida, el cuidado de la familia, ayudando con amor a cuantos 
han sido descartados y excluidos.  Mons. Marcos Pérez 



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a esta celebración eucarística en la que 
la Palabra de Dios nos recuerda nuestra misión y vocación 
profética que inició el día de nuestro Bautismo y no terminará; 
su presencia en esta celebración, es signo de comunión con 
Dios en el servicio a la comunidad. Pongámonos de pie y 
cantemos.

2. RITO PENITENCIAL

Presidente: Por el Bautismo somos llamados y enviados a 
la misión, pidámosle perdón a Dios por las veces que no 
hemos escuchado su llamado y hemos sido temerosos en 
el envío, (momento de silencio). Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
En la primera lectura, Amós no se siente a gusto con la 
llamada, pero responde con seriedad a la misión de 
denunciar las injusticias y anunciar el Plan de salvación de 
Dios a un pueblo que se resiste a escuchar. En el Evangelio, 
Jesús envía a sus apóstoles a la misión, sin 
recomendaciones, ni seguridades materiales, peor una 
buena acogida, sólo cuentan con el poder de Él que les 
envía; Pablo, en la segunda lectura, entona un canto de 
acción de gracias y de alabanza a Dios por su elección y las 
bendiciones recibidas.  Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Escucharé las palabras del Señor,
palabras de paz para su pueblo santo.
Está ya cerca nuestra salvación
y la gloria del Señor habitará en la tierra. R.
La misericordia y la verdad se encontraron,
la justicia y la paz se besaron,
la fidelidad brotó en la tierra
y la justicia vino del cielo. R.
Cuando el Señor nos muestre su bondad,
nuestra tierra producirá su fruto.
La justicia le abrirá camino al Señor
e irá siguiendo sus pisadas. R.

8. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
1,3-14
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en él con toda clase de 
bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en Cristo, 
antes de crear el mundo, para que fuéramos santos e 
irreprochables a sus ojos, por el amor, y determinó, 
porque así lo quiso, que, por medio de Jesucristo, 
fuéramos sus hijos, para que alabemos y glorifiquemos 
la gracia con que nos ha favorecido por medio de su 
Hijo amado.
Pues por Cristo, por su sangre, hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. Él ha prodigado sobre nosotros el 
tesoro de su gracia, con toda sabiduría e inteligencia, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. Este es el 
plan que había proyectado realizar por Cristo, 
cuando llegara la plenitud de los tiempos: hacer que 
todas las cosas, las del cielo y las de la tierra, tuvieran a 
Cristo por cabeza.

Lectura del libro del profeta Amós 7,12-15

En aquel tiempo, Amasías, sacerdote de Betel, le dijo al 
profeta Amós: “Vete de aquí, visionario, y huye al país de 
Judá; gánate allá el pan, profetizando; pero no vuelvas a 
profetizar en Betel, porque es santuario del rey y templo del 
reino”.

Respondió Amós: “Yo no soy profeta ni hijo de profeta, sino 
pastor y cultivador de higos. El Señor me sacó de junto al 
rebaño y me dijo: ‘Ve y profetiza a mi pueblo, Israel’ ”.

Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Oh Dios, que muestras la luz de tu verdad a quienes andan 
extraviados para que puedan volver al camino, concede a 
todos los que se profesan cristianos, rechazar lo que es 
contrario a este nombre y cumplir cuanto en él se significa.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

  7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 84)

Salmista: Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: Muéstranos, Señor, tu misericordia.



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante, y 
concede a los creyentes que van a recibirlos, crecer 
continuamente en santidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir estos dones, te pedimos, Señor, que 
aumente el fruto de nuestra salvación con la participación 
frecuente en este sacramento.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén

15. Compromiso

Vivamos nuestro profetismo bautismal: Anunciando el 
Reino y denunciando las injusticias.

Presidente: Al Padre Dios, que nos ha elegido en la 
persona de Cristo, elevemos nuestras plegarias y 
pidámosle por las necesidades de la Iglesia y del mundo, 
diciendo:
Todos: Señor, haznos fieles a tu voz profética.

1. Por nuestra Iglesia y sus ministros, para que asuman 
con fidelidad y alegría la misión que el Señor les ha 
encomendado, despojándose de toda clase de temores, 
poderes y bienes que les impide testimoniar a Jesús. 
Oremos al Señor.

2. Por el Papa Francisco, para que, con la ayuda del 
Señor y nuestras oraciones, recupere pronto su salud y 
siga custodiando con amor y profetismo al rebaño que el 
Padre Dios le ha encomendado. Oremos al Señor.

3. Por los gobernantes, servidores del pueblo, para que 
gobiernen con sentido de justicia y equidad, 
beneficiando especialmente a los más necesitados de la 
sociedad. Oremos al Señor.

4. Por nuestra Iglesia Latinoamericana, que vive el 
proceso de la Asamblea Eclesial, para que escuche los 
llamados de Dios a no perder el espíritu profético y 
continúe con la misión de construir el Reino. Oremos al 
Señor.

5. Por nuestra comunidad parroquial, para que, viviendo 
nuestro compromiso bautismal, no desmaye en la lucha 
por la vida, la justicia y el cuidado de la naturaleza. 
Oremos al Señor.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 6,7-13
En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce, los envió de 
dos en dos y les dio poder sobre los espíritus 
inmundos. Les mandó que no llevaran nada para el 
camino: ni pan, ni mochila, ni dinero en el cinto, sino 
únicamente un bastón, sandalias y una sola túnica.
Y les dijo: “Cuando entren en una casa, quédense en 
ella hasta que se vayan de ese lugar. Si en alguna 
parte no los reciben ni los escuchan, al abandonar ese 
lugar, sacúdanse el polvo de los pies, como una 
advertencia para ellos”.
Los discípulos se fueron a predicar el arrepentimiento. 
Expulsaban a los demonios, ungían con aceite a los 
enfermos y los curaban.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Cfr  Ef 1, 17-18
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Que el Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumine 
nuestras mentes para que podamos comprender cuál es la 
esperanza que nos da su llamamiento.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Escucha Padre de bondad, las oraciones 
que te presentamos y concédenos lo que con fe y amor te 
pedimos. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

Con Cristo somos herederos también nosotros. Para esto 
estábamos destinados, por decisión del que lo hace todo 
según su voluntad: para que fuéramos una alabanza 
continua de su gloria, nosotros, los que ya antes 
esperábamos en Cristo.
En él, también ustedes, después de escuchar la palabra de 
la verdad, el Evangelio de su salvación, y después de creer, 
han sido marcados con el Espíritu Santo prometido. Este 
Espíritu es la garantía de nuestra herencia, mientras llega la 
liberación del pueblo adquirido por Dios, para alabanza de su 
gloria.
Palabra de Dios.      Asamblea: Te alabamos Señor



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Ex 1,8-14-22/ Sal 123/ Mt 10,34-11,1

	 	 	 Ex 3,13-20/ Sal 104/ Mt 11,28-30
	 	 	
	 	 	 Ex 12,37-42/ Sal 135/ Mt 12,14-21
	 	 	 Jer 23,1-6/ Sal 22/ Ef 2,13-18/ Mc 6,30-34

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Jesús continúa su misión y envía a sus discípulos a 
anunciar la Buena Nueva. Ir “de dos en dos”, era una 
costumbre judía cuando llevaban un mensaje importante. 
La misión, debe ser cumplida en comunidad, con 
simplicidad y pobreza, el camino se hará con sandalias y 
bastón en mano, “sin pan, ni alforja”. Llevar dos túnicas es 
señal de riqueza, así, sobriamente deben ir los mensajeros 
del Reino, nada debe estorbar la proclamación del 
Evangelio, el Reino no puede ser presentado desde el 
poder y la seguridad del dinero.

La pobreza del misionero es una condición exigida por 
Jesús. Si hay algo difícil en la vida de los cristianos y de la 
Iglesia, es esto; tendemos a tomar precauciones y 
seguridades, instalarnos y gozar de privilegios que, 
paradójicamente no son evangélicos. El profeta de Dios 
llama a la conversión, denunciando las injusticias que 
atropellan al pueblo y si no le escuchan, sacudirá el polvo 
de sus sandalias.

Amós mantiene clara su conciencia de portar un mensaje 
de Dios, ante la amenaza de expulsión contesta: “yo no soy 
profeta, ni del gremio de profetas”, soy un hombre de 
pueblo, pastor de rebaños, que he recibido el mandato de 
profetizar y cumpliré, agrade o no a los poderosos. Para 
esa tarea, confía sólo en el Señor. 

Pablo dice que esa misión recibida viene de una elección, 
ser hijos de Dios, es una gracia; pero también una 
exigencia. Sólo una profunda experiencia de Dios, la 
renuncia a todo privilegio social o económico, una auténtica 
pobreza personal y el ejercicio “no profesional” de 
evangelizar, permitirá que demos testimonio para que haya 
conversión y el Reino, anunciado por los profetas, sea 
acogido.

Ex 11,10-12,14/ Sal 115/ Mt 12,1-8

Ex 2,1-15/ Sal 68/ Mt 11,20-24
Ex 3,1-6.9-12/ Sal 102/ Mt 11,25-27




